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Dos maneras de amar
U n o iiuriii- i n i u r ,1 otros por c a u s a tic u n o m i s m a , l i s to na s i b -

i l í t i ca q u e mi i>sl¡t v incuLulu a L'llu.s. l 'ni i niuj-T ijiír ;u»a a SU Í S -
posn pi»r -si misma hace todo lo tiue puede por ayudarlo e-n su ca-
rrera. i1.-!.. MÍUI rn cuanto le dará a elin prestigio, ritiuez'i y segu-
ridad. AIBUIUIS madres, si bien aman sinceramente » MIS hüus,
piensan más t*n las cumoditliidcs Qtie. i'llu.s y nu hijas darán a sus
padres, une en la necesidad de prepararles para una vida inde-
pendiente,

Si su lii.io desea lihros como rngalo, tales n,adres suspirarán:
«Preferiría comprarle juguetes o corbatas». Si su hija dejsea via-
jar, h» Inconsciente esoísta piensa: «¿Para Hilé viajar? ¿No está-
mus perfectamente bien aquí?» Si su marido s? complace en con-
currir una vez a la semana a un partid» de fútbol, la esposa itiie
prefiere el i'ine o t'l teatro dirá: «rtir supuesto le quiero mucho.
peni tiene «lisios muy raros.. »

Afortunadamente, liay otra manera de amar, que os la de amar
a la* gentes por ellas mismas. La mujer que practica esta clase
de afeeto. nunua piensa, al hacer un resalu: «¿Deseo yo esto?»,
sinii, «¿lo desean ellos?» Ella no habría escogido ni muchacho a
quien su bija, parece preferir sobre todo* los demás, pero lo acepta
pensando: «Después de todo, es su novio, no el niiow. Se sintió ate-
morizada cuando su hijo le dijo: «Seré un pintor» Un empleo per-
manente habría sido más reconfortante para illa «Pero si él real-
mente quiere esto, lo hará bien. Es mejor apoyarlo y alentarlo, que
debilitarlo ton mi intervención.»

Esta segunda manera de amar es la única que merece el nom-
bre de amor. El verdadero amor lo da todo y no pide nada en re-
torno. Tal vez algún afecto, algún respeto y mnj poca gratitud. Si
el esposo y los hijos son merecedores de tal amor, el afecto y el
respeto premiarán el desinterés. Pero estos sentimientos son una
adición para ella: no fue por ellos Qiie su cariño fue dado origi-
nalmente.

Mucho-, pueden pensar que es difícil y tal vez una simple/a
olvidar.se de uno mismo en beneficio de otros. «¿Por qué debo
hacer yo todos los sacrificios? ¿Por qué nadie toma i.n cuenta mis
gustos? ¿Por qué debe estar eJ desinterés sólo de un lado? ¿Por
qué no decir a los hijos que deben pensar en la felicidad de sus
padres? ¿Por qué?» Porque la vida es así. La edad madura se pre-
ocupa por los jóvenes. Lo.s jóvenes se preocupan por ,sí mismos.

además, el sacrificio no es muy penoso. Una esposa que ama
a su marido, una madre que ama a sus hijos, imaginan sus senti-
mientos tan vividamente que realmente" los experimentan ellas
mismas. El regalo escogido con amor les da tanta felicidad comu
la que siente quien lo recibe. El viaje que. usted aceptó hacer con
desgana y sólo porque complacía a los hijos, se convierte entonces
en un placer. ¿Qué cosa más encantadora hay que la alegría de
aquellos a quienes amamos? La segunda —y única— manera de
«mar es también la manera verdadera de amarse a uno mismo,

ANDRE MAUROIS

Cart^dj&^París

Estrellas y doctores
Fue Gina Lollobrlgtáa Quien lo puso úc incida: una
estrella qui- se aprecie debe casarse con. su doctor.
Antaño, las estrellas de la pantalla o de la escena

J-*"| tenían la mala costumbre de casarse entre si Apar-
te de algunos éxitos muy raros, tales matrimonios
terminaron casi siempre en fracaso. Ocurre que una
estrella se casa con su director por interés, ambi-
ción e incluso a veces por amor. Esto tampoco pro-

duce brillantes resultados. En un caso semejante, el marido tiene
Siempre veinte años más que su viujer. No es sólo riejo, sino, lo
que es más grave, celoso y aburrido Tiende a tomar el hogar co-
mo un estudio cinematográfico.
Asi. pues, no puede vivirse fe-
liz con un director. Sin embar-
go, una excepción confirma la
regla: Sofía Loren y Cario
Ponti.

Una estrella femenina es
siempre un ser más o menos
extraordinario, acechado por la
depresión nerviosa y el suicidio.
Lo mejor para ella es. pues,
abandonar al primer ador que
la corteja y casarse inmedtata-
mente con su doctot ,

Estoy convencida de que si
Brigilíe Bardot hubiese seguido
esc sabio camino, no estaría
donde está. Prefirió un joven
encantador, perseguido por la
neurastenia durante toda sí
año y qut, enloquecido por loz
incesantes homenajes que se
hacen a la estrella ha inten-
tado dos veces suicidarse.
NO ES PRECISO JURAR NADA

Martinc Caro! lo ha compren-
dido. En Tahítí, donde había
ido a desintoxicarse de la vida
parisiense, se casó con el mé-
dico que la trataba, el doctor
André Hoüweix.

André ha sabido conquistarse
el amor de ella, triunfando (ti
mis?no tievipo sobre sus com-
plejos, Y Dios sabe que Martine
tenia complejos.

Terminado su tratamiento, ha

El "microfilm" reemplaza a los
a r c h i v o s p o l v o r i e n t o s
Los alemanes condensaban cuatro páginas de texto

dentro de un simple "punto" ortográfico

vuelto con su doctor a Paris y
le ha jurado que ya no hará
man ¡ilms.

—Esto ha terminado para
•—.••<• e n q u i n t a ntona. )

Casrema y tres personas
perecieron i e! río Ganges

MONOHYR (Indiai. 13, -
Han sido recogidos lioy las ca-
dáveres de 40 personas que
perecieron ahogadas en el rio
Ganges el pasado lunes, des-
pués de volcar la embarcación
en que viajaban.

Solamente siete p a s a j e r o s
pudieron salvarse.—Efe.

Casi todas las grandes em-
presas europeas de Irradiación
mundial, pugnan por obligar a
lo¿ juristas a una revisión de
las leyes de Colbert sobre la
obligatoried id d-e conservar los
documentos.

La ley Colbert, «ue data del
año 1673, íué confirmada por
Napoleón ¿n 1807. Obliga a con-
servar los documentos durante
por lo menos un plazo de diez
años. En algunos ca-sos la obll- •
gatorledad w extiende a treinta.

Napoleón no tenia la menor
Idea, naturalmente, de lo que,
andando el tiempo, ¡legaría a
costar el alquiler de un local en
«1 centro de Paris. Tampocosos-
pechaba que las ciencias inven-
tarían el procedimiento redue-
tivo del «microfilms-.

Todos los estadistas pensaban
como él. Todas las «leyes Col-
bt;ru, por lo tanto, fueron rati-
ficadas periódicamente.

Actualmente, miles de tone-
ladas de papeles paralizan los
Ministerios, las oficinas, los des-
pachos: «NÜS estamos ahogan-
do—lamentan los patronos y los
jefes de empresa; los responsa-
bles de los negociados adminis-
trativos, los i,otarios, etcétera—.
Nuestro.-; empleados discurren
entre espesas trincheras de pa-
pel polvoriento. Nos remos obli-
gados a ocupar locales ínneee-
£ arlos. Conviene legislar rápi-
damente, u r e e n t i almamente,
pai'a que el ^microfilm* tenga
un valor legal en lo¿ archivo.-....*
LOS ARCHIVOS INVADEN LAS

PROVINCIAS

Las leyes son más lentas que
las necesidades.

AÜ, mientras prospera con
mucha lentitud la campaña en
favor de una revisión de la «ley
Colbert», los grandes Bancos,
las grandes empresas seudoos-
tatales, las Compañías de segu-
ros, los «truts> del automóvil,
mandan sus archivos a pueblos
de provinciis, después de ha-
berlos registrado en irakro-
film*. De esta manera, pueden
habilitar paia mejores fines loa
locales que hasta ahora servían
como archivo. Equis m e t r o s
cuadrados de local en una gran
ciudad, tienen un valor mucho
má¿ notable que e:i un pueblo
perdido.

-—Cuando necesitamos esgri-
mir mío de C.ÍOS papeles—expli-
ca el director general de una
gran empresa bancarla—, pro-
curamos ba¿arnctó en la copla
«mlcrofllmadav que posoemos. Y
si los tribunales reclaman el
original, pues la ley t¿ la ley,
nos lo hacemos enviar raplda-
men te,

La <-'dosceiHralizacióni> de los
archivos de esta empresa ban-
carla, limpió unos bótanos de
clei: metro d** longitud por
treinta de anchura. Durante
medio año, varían m ¿quinas
«Becordak» funcionaron Ininte-
rrumpkiament< a una cadencia
de 2.500 clichés por Hora. Cua-
tro mi! documentas cabían en
un Klllm» 'Je 30 metros.

Cuando el trabajo cstuvu ter-
iinlnado, 15000 metro.-, cúbicos
df p.ip'1! pudieron ser enviadas
a un rincón dv provincias Til-
do^ las «ml< rofUmB» cabían en
dos armario*

LAS PEQUESAS EMPRESAS
ADOPTA\ EL SISTEMA

Las «archivos filmados» ocu-

pan menos de la centésima par-
te del volumen necesario para
la conservación de los origina-
les. Si usted necesitaba de cien
metros cúbicos para guardar
sus papeluchos, le sobrará con
uno, después de haber «micro-
filmado» este material. Las má-
quinas necesarias para esa ope-
ración pueden ser alquiladas a
precios razonables. ,

—He vendido el local donde
guardaba todos mis «dossiers»
do más de un año—explica un
agente de bolsa, emplazado en
un barrio carísimo de la capital
francesa—y, con lo que he sa-
cado, he comprado una casa a
doscientos kilómetros de aquí.
En ella guardo todo. Me sobran
todavía seis habitaciones, un
hermoso jardín y hasta un ga-
raje...

También, pues, los patronos
modestos se espabilan.

Camiones, vagones, .trenesen-
teros inundan los pueblecitos
de la provincia. A este paso, si
los estadistas y los legisladores
no se afanan ¿qué va a quedar
del prodigioso mundo provin-
ciano pintado por Balzac?...

Trabajadores españoles
en

MUNICH lAlemania occiden-
tal*. 13— Un portavoz dei Ejér-
cito norteamericano declara que
éste ha contratado ¡os servi-
cios de veinte obreros españo-
les para realizar trabajos ma-
nuales en sus instalaciones en
la zona de Munich-

Explica que tal decisión es
consecuencia de la falta de ma-
no de obra local y que los vein-
te obreros —ninguno de los cua-
les habla alemán o i nglés—,
serán traídos aqui en avión y
dice uue si tü experimento re-
sulta satisfactorio, probable-
mente será reclutada más ma-
no de obra española con fines
análogos.—Efe.

LO QUE LE SUCEDIÓ A UN
TAL SEÑOR VIANEY

Monsieur Hubert Vianey es
un industrial de Lille, Que salvó
sti negocio gracias al «micro-
films.

En la noche del 14 de mayo
de 1940, cuando los alemanes
iniciaban su rápida y destruc-
tora Invasión del país francés.
Vianey fotocopió dos toneladas
de libru.s y papelea; todos sus
archivos, todo el pasado y has-
ta todo el presente de su Indus-
tria, quedaron registrados en
una cuarentena de b o b i n a s .
Veinte años de trabajo cabían
en su cartera de mano.

Gracias a esta medida de pre-
caución, el industrial Hílense
pudo reconstruir, años más tar-
de, su fábrica destruida. Pieza
por pieza, núcleo por núcleo,
rehizo sus nave.s y recgpió sus
máquinas. Uno por uno, clasifi-
có de nuevo a sus cuentes, a sus
proveedores.

El «ejemplo Vianey*. difun-
dido por las grandes revistas
técnicas y patronales, constitui-
ría, después de la guerra, un
ejemplo eficaz, muy tentador.

De Tokio Í' Nueva York, en
todo el mundo se afanan las
grandes empresas en «pensar»
unos servicios de reproducción
y archivo. Cuando la contabili-
dad tradicional lia. sido barrida
por la electrónica, que la reem-
plaza veiitajosisimamente, con
sus 'sistemas dt fichas perfora-
d a , de cerebros-armario y de
códi^us automáticos, el ¿micro-
film :• -se jmpone por diversas
razones.
GOLDBERG Y LAS CINCUEN-
TA BIBLIAS CONDEMSADAS

Croo que fue un banquero
nortoamericar-o bastante cono-
cido—un tal Mac Carthy—Quien
inventó, en líi25. la primera de
las cámaras «nfcrofllm». Pero
ésta permitía tan sólo fotogra-
fiar una de la.< dos caras de una
hoj;i do papel. Actualmente, [a
«Record.ik Reliant»), utilizando
un ¡ut."iu de espejos aplicados a
objetivos sincronizadas, ha re-
suelto el problema, Existen, in-

en <iiiii>i.i p l a n a . )

Una asociación con 54 años de vida

Los sordomudos bañan i i hacen teatro
La Asociación de Sordomudo! JL- M.idrid quedó constituida legal-

mente en cueto de l'Jrtri. Ante], en I8-J4, yn tuvo MIS primrro'. sínto-
mas de /orín ación, sin dráí'ter otieial todavía, ii-unienttosi- sus asocia-
dos, pues aun no tenían domicilio social, en un «ntiguo y popular c.ife
di la Puerta del Sol.

Un miembro de l.i Junta actual, que noy rueua omitir su nombre,
nos hace gracia ík referencias innecesarias, limitándose a señalamos
l.iv particularidades tais salientes de su organismo, sobre todo en su
.ispéelo artístico, cultural y recreativa.

—Tenemos —dice— un cuadro
de actores especializados, t|ue son
los encargados de representar las
obras elegidas,

—¿Son todos sordomudos?
—Desde el primero ,il ultimo, y

entre ellos liemos tenido o leñe-
mos i oda vía a don Valentín Zu-
hianiTc -—el ilustre pintor—•, don
Vicente Prieto —autor y actor—,
don Guillermo bscuihro, don Vi-
cente flarretro, don Emilio Sevi-
lla, doña Kn>.i11,' Carrasco —pri-
mera actriz— y doña María de la
Victoria Jiménez.

—¿Cómo ensayan las obras?
—Los que saben leer se apren-

den sus papeki de memoria, y a
los ijiíe no, se leu enseña por me-
dio de la mímica, dejándoles es-
tudiar y ensayar durante algún
tiempo —de ili a A"i días—, at ca-
bo del cual y\ están en condicio-
nes de representar la obra.

La fofo efe hoy

un cementerio alemán, abre sus brazos ií7í!i.'ersa/e¿
esta cruz. En ella, im nombre: Gertrude Sehlageter. El nom-
bre de una muchacha de veintitrés (¡ños —1937-1960—, y
abajo, sobre la piedra, muchas flores.. Más abajo, un cadá-
ver... Y en torno a todo, alucinante, obsesivamente, una
pregunta; ¿quién está enterrada ahí?

Se lo contaremos a ustedes... En 1 ü57. Gertrude Stfüa-
fieter se sintió desgraciada —¡esos novios!...— y desapareció
del domicilio de sus padres... Pesquisas y ÍÍIÍÍS pesquisas:
nada... Hasta que. hace unas semanas, una muchacha se
arrojó al Rhin. Se parecía a Gerlrude. Tanto. rj»e los pa-
dres creyeron reconocer, en aquel cadáver, el de su hija,.
Se hicieron cargo de él, compraron una tumba y la cubrie-
ron de flores. Sobre ella, pusieron una cruz y un nombre...

Pero, ahora, dias después, ha aparecido Gertrude. más
viva que nunca. Tan viva, que piensa contraer matrimonio,
no sabemos si con el de la faena o con otro... pero contraer
matrimonio que —pese a todos los chistes— es algo muy dis-
tinto a tirarse al río...

Los Sehlageter están de fiesta... Las flores del cementerio
serán, pronto, flores nupciales... Tras tres años de duda y un
Última verso de dolor, llega un estranibote feliz... Pero...
¿quién está enterrada ahí, en esc cementerio alemán?.,,

¿Quién está enterrada ahi?... Una muchacha tan sola,
tan absolutamente sola, que nadie ha ido a reclamar su
cadáver, a poner las cosas en su sitio, a tachar ese Gertrude
para escribir otro nombre... Nadie, tras esa muerte... aunque
quizá alguna mala entraña, alauna negra conciencia em-
pujara a la muchacha hacia el Jthin...

¿Quién está enterrada ahi? Sea quien sea, nos gustaría
saber que los Schlaqetcr seguirán llevando flores, rezando,
ante esta tumha... Que dejaran, en suma, las cosas como
están... Haxta el nombre... 7, sobre toda, la cruz.

FÉLIX ANTONIO

- ¿Qué obr.is llevan reprevinta-
il.i . hasta ahora?

—ubi místico» —inti-rjmlado
por don Valentín de Zubjaurre—, .
II LI pecado ;!e los botnbresn —ac- i
tuando su propio autor, el señor I
Prieto—, HL'JS granujas» y «'¿a- ¡
patero y torcro'i, del también ac-
tor y .1 mor Ion Federico Carrasco.

—¿Perciben los espectadores la
mímica de lo> actores?

—Sin perdiM* ni un solo detalle,
—Además de! teatro, ¿HL]e otros

medios emplean los asociados pa-
ra ¿vertirse?

—Entre otros, los juegos de aje-
drez y de damas gustan mucho a
!os sordomudos. Se cultivan todos
los juegos Ir sociedad y el ele-
mento joven pretiere, sobre todo,
el baile.

-—¿Y cómo se arreglan para
bailar sin oír ta música?

—Es muy sencillo. Nosotros em-
pleamos t'l sistema gráfico en sus-
titución de la música.

—¿Y en 4̂ tié consiste ese sis-
tema?

—Si es un vals el que se va a
bailar, se escribe en el encerado
la palabra vals y, junto a ella,
una línea ondulada que indica el
ritmo del baile. Se apaga 1,1 luz
para tjue las parejas tengan tiem

Ultima
columna
a miLABRO ALEMIII"

El canciller Aücnauer lia de-
finido en estos días al pueblo
alemán como "el pueblo más
insatisfecho de la tierra. Le es
necesario siempre más y más y
todavía más y más. Su apetito
es tnsactalte. {..). La carrera
hacia los bienes de este, mundo
va pareja con d rehusa- tener
hijos. Si continúa marchando

asi. t'l pueblo

J.JHHEREZ LOZOKI

alemán será,
en treinta o
c v a r e nía
año s, ¡1 v
p u eb I o úe
viejos, sobre-

co n mucho e n cuanto
a vitalidad nacional hor Fran-
cia e Italia".

He aquí revelado por el an-
ciano canciller uno de los secre-
tos del famoso "milagro ale-
mán". Ese milagro diabólico q-uc
se realiza constantemente en
millones de hogares de esta
inundo, el milagro de los coches
y las neveras a costa de los hi-
KO.V que i¡o nacerán jamás. Qve
los listos" no confien que van
a parar el avance del comunis-
mo a base de estos "milagros
alemanes'' con prosperidad y
bombas y un puebla de viejos
insaciables. Que no llamen pue-
blos cristianos a estos pueblos
de viejos con su seriedad, su
comodidad, su hambre insatis-
fecha de dinero. "Lo opuesto

. . . . . . . , <¿f? i/íi pueblo cristiano es un
po de orientarsi en un libero en- pueblo triste, un pueblo de vie-

.. 1,. 1̂  i _i.._ _ — I jo.*;'', decía Bernanos. usando lab
sayo y cuando la luz vuelve a en-
cenderse los bailarines danzan ya
rítmicamente y sin un fallo.

—¿Y los ilemás bailes?
-—Igual procedimiento. Cuando

se va a bailar un fox se dibuja un
círculo concéntrico para marcar el
ritmo. Cuando es un chotis, un
rectángulo. Y así sucesivamente...

•—-En el .ispeólo cultural, ¿fun-
ciona bien la Asociación?

•—No como debiera, pues no
contamos con medios económicos
suficientes, ni con locales adecua-
dos para desarrollar nuestras ac-
tividades. Sin embargo, tenemos
nuestra escuela, en la que adema*
de la educación intelectual de tos
alumnos, se enseñan a los mismos
varias artes y oficios —orientación
profesional—, siendo los principa-
les modelado, imprenta, encuader-
nación, talla v repujado.

•—¿Cuántos socios hay?
—Entre hombres y mujeres, pró-

ximo a tos doscientos*
—¿Y cuál es la cuota obliga-

toria?
—Cinco pesetas ios varones y

medio duro lac mujeres.
Los sordomudos «hablan» con

gran veneración y respeto de las
figuras ilustres o descollantes agru-
padas en su sociedad. Sin contar
n fray Pedro Ponce de León, que
es para ellos una institución y un
símbolo como inventor de la en-
leñanza de li« sordomudos, y a
Juan Pablo Bonet, autor del pri-
mer tratado de sordomtidista pu-
blicado en t mundo, hay otros
nombres que ellos «pronuncian»
con orgullo ) satis/arción bien
justificados.

Daniel Pertit, célebre pintor sor-
domudo, fallecido a principios del
siglo anual. Los hermanos 7M-
htaurre, don Miguel Granel!. Y
entre los más mozos, Torres Co-
ronel, no sólu sordomudo, sino
ciego también y, no obstante, me-
canógrafo, impresor, encuaderna-
dor, afeitándose soto y peinándo-
se con raya, siendo a la par un
bailarín empedernido.

Torres Coronel se quedó sordo-
mudo y ciego a causa de una en-
fermedad que tuvo siendo peque-
ño, pero supo Milvrrlifvnr su des-
gracia —aunque el nunca se con-
sidrró desgraciado— con una re-
signación conmovedora. Lo que
da idea de tpie muchos se quejan
¡njnstiHc:idd mente. Para drmos-
trario, ahí cmi el caso de este
mutilado ejemplar,

JUAN DE ALCAHAZ
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misma fórmula que ahora el
canciller alemán. Lo contrario
de un pueblo cristiano es un
pueblo donde no hay sitio para
los pobres y para los niños y
por lo tanto tampoco para
Dios.

Han inventado sistemas eco-
nómicos para enriquecer a to-
dos —creo que ¡o llaman capi-
talismo social— y cuando todos
seamos ricos no nos q-uedará
Otro camino seguramente que
el de suicidarnos, si tenemos
una pizca de inteligencia y un
poco hondo el corazón. Porque
cuando lo hayamos conseguido
todo comprenderemos que ese
todo es nada. Y si no lo com-
prendemos, seguiremos dando
e*te espectáculo de estupidez
que hace llorar a Dios; el hom-
bre de dinero tras manor can-
tidad de dinero- para hacer má
dinero...

Hemos ¡Lecho todas las com-
binaciones c interpretaciones
posibles para convencernos de
que tío existe una maldición
evangélica del dinero, pero el
dinero está maldita por Dio-
y produce frutos de maldición
asesinando a los niños, a los
pobres, a todas las Bícuavi'ntu-
ranzas y a nosotros mismos.
Graham Greene o Brischoiuc
han llamado ¡a atención sobre
este hecho t¡uv cualquiera puede
comprobar con1 estadísticas en
la mano: en los países pobres,
en que la vida es verdadera-
mente difícil, no hay apenas
suicidios; en los países ricos que
son un paraíso —el paraíso
que juntamente sueñan capita-
listas y comunistas porque no
creen en otro— el numere de
suicidios et muy alarmante. En
Italia o en España el viñador
tiene que esperar en Dios has-
ta un momento antes de la
vendimia, porque una graniza-
da puede destrozarle la cosecha;
en Suiza, "país del cromo y del
celofim y de la moneda de pla-
ta, nadie espera nada porgue !J
posee todo. (,..). En Suiza rei-
na la Farmacia y la Clínica.
No hay nada que sustituya la
esperansa en el Señor''.

Pero na tenemos fe ni espe-
ranza Kí caridad y nos gusta
Suiza y los ''milagros alema-
nes". Nos gusta envejecer entre
el dinero y nos escandalizamos
cuando una mitchachita fran-
cesa, la pobre pequeña Brigitte
Bardot, bonita y millonario, ha
intentado suicidarse. Todos los
hipócritas que tienen pegadas
a las paredes de su dormitorio
los desnudos de B. B, y que lian
hecho lo posible para ver sus
películas se han quedado des-
concertados ante este intento
de suicidio. Porque hay quienes
se encuentran tan a yunto en-
tre tos millones y los desnudos
que no imaginan que el corazón
del hombre pueda exigir alguna
otra cosa que más dinero y más
desnudos. Hay quienes son tan
serios y iñejos de corazón qtte
no echan de menos lat, risas
de los niños y la esperanza de
los pobres. A iodos se nos va

! contagiando este deseo del "mi-
lagro alemán'' y hasta segura-
mente es lo fínico que espera-
mos de Dios. Porque si DfOS no
vale para hacer "milagros ale-
watu's",.. non dan ganos de no
creer en ¡L!.

Diplomáticos norte-
americanos, en Laos

V1ENT1AN. I:Í. — J. oniham
Píirsons, ayudante del .secreta-
rlo norteamericano de Estaco
par.i A.suni(.i> Exterior,'.y y dos
i ' marias del Departamento
i!- Estado norteamericano han
llegado a Lnu.s para celetítar

Suvanna Fitina.
Parsüus ha mantlestaüo LI SU

lk'iUtla tjuií MI visita puede sig-
nificar un (Minólo di- lu política
norteamericana con respecto a
Lnus Aunque no indicó qué r.lo-
.SL di.- eambJc ora el <iuc hlao

i.—Etc.


